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Resumen

Este artí­cu­lo presenta una visión panorámica sobre la degradación y la rehabili­
tación de los ecosistemas terrestres costarricenses.  Se señalan el mal uso de los 
suelos, la destrucción de los bosques y el au­ge ganadero como los principales 
factores degradantes de los ecosistemas; por otra parte, se recomiendan prácti­
cas como la designación de la capacidad de uso del suelo, la reforestación y las 
prácticas silvopastoriles como herramientas en pro de la rehabilitación de los 
ecosistemas y de un desarrollo sostenible.
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Antecedentes
La preocupación por la degradación de ecosistemas terrestres y la imple­
mentación de prácticas para rehabilitar los mismos tiene una larga his­
toria en Costa Rica.  Durante el período precolombino, las comunidades 
indígenas practicaban una agricultura itinerante conocida hoy como 
el sistema de “corta y quema” donde se talaba y se prendía fuego a un 
pequeño parche de bosque para cultivarlo por unos años, y posteriormen­
te se abandonaba por un período largo, permitiendo así la recuperación 
del bosque en el sitio.  Para esa época, bajo condiciones de baja densi­
dad poblacional humana y una cobertura boscosa extensa, esta práctica 
productiva era un medio adecuado de subsistencia, a la vez que permitía 
una recuperación ecológica del sitio labrado (COPROALDE, 1995).

Con la llegada de españoles y la implantación de sistemas de produc­
ción inadaptados al entorno tropical, comenzaron procesos de creciente 
degradación ambiental.  La siembra extensiva de trigo y caña de azú­
car, así como la introducción y expansión de la ganadería a costa de la 
cobertura boscosa, resultó preocupante para algunos sectores dirigentes 
coloniales y se promovió la creación de leyes encaminadas a conservar 
la cobertura boscosa a lo largo de los ríos.  Posteriormente, a comien­
zos del siglo XX, como respuesta al incremento de la deforestación y 
otras expresiones de degradación ambiental, se genera un pensamiento 
conservacionista en sectores académicos del país que influenciaron la 
elaboración de un conjunto de leyes más global para proteger nuestros 
bosques, aguas y suelos (Fournier, 1992a).

El período de mayor degradación ambiental en Costa Rica se registra 
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Para el sector agrícola, el componente suelo representa el  
principal recurso natural que es afectado por sus prácticas  
productivas.

en la segunda mitad del siglo XX.  El afán por 
la “modernización” y el desarrollo nacional pro­
vocó un descuido generalizado por el equilibrio 
ambiental.  Las mayores tasas de deforestación, 
de pérdida de biodiversidad, de contaminación de 
aguas y de erosión de suelos ocurrieron durante 
este período (Hartshorn et al., 1982).  Pero esta ace­
lerada degradación ambiental no fue particular a 
Costa Rica, sino que obedecía a tendencias glo­
bales.  Como reacción, en Costa Rica surgieron 
diversas propuestas para enfrentar esta situación, 
como fue, por ejemplo, el establecimiento de par­
ques nacionales en gran parte del territorio, lo 
cual le dio a nuestro país cierto prestigio en los 
foros internacionales de discusión sobre desarro­
llo y ambiente.

En la Cumbre Mundial sobre Ambiente y Desarro­
llo realizada en Río de Janeiro en 1992, se oficiali­
za la propuesta de “desarrollo sostenible,” donde 
se plantea la necesidad de equilibrar el crecimien­
to económico con la justicia social y la protección 
ambiental.  Dentro de este marco conceptual 
comienza a generarse investigación y la imple­
mentación de prácticas tendientes a resolver las 
contradicciones entre desarrollo y ambiente.  Esta 
labor de investigación y aplicación de alternativas 
coherentes con el desarrollo sostenible es llevada 
a cabo a distintos niveles y por una amplia gama 
de sectores, incluyendo el sector campesino, las 
organizaciones no gubernamentales (ONG), las 
instituciones públicas y el sector académico.  De 
esta manera nace, por ejemplo, el Programa de 
Investigación en Sinecología y Restauración de 
Ecosistemas Terrestres (SIRECO) de la Universidad 
de Costa Rica.

La degradación de ecosistemas implica un dete­
rioro en las condiciones bióticas y abióticas 
junto con sus interacciones y resulta en una dis­
minución de su complejidad, su biodiversidad, su 
capacidad de carga, su productividad biológica y 
económica.  Según el grado de deterioro de sus 
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componentes y sus interacciones, un ecosistema 
puede sufrir desde un desequilibrio transitorio, 
hasta una degradación irreversible, donde su 
capacidad de regeneración natural es seriamente 
afectada.  Las posibles causas de esta degradación 
son múltiples y diversas, se incluyen fenómenos 
naturales de gran impacto, como son terremotos 
y huracanes.  También existen las causas antro­
pogénicas, en donde las actividades humanas 
juegan un papel decisivo.  La deforestación, la 
contaminación por el uso de agroquímicos y usos 
inadecuados de los suelos son algunos ejemplos 
de causas próximas antropogénicas de degra­
dación ambiental.  Además, dentro del ámbito 
antropogénico es necesario recalcar que la degra­
dación ambiental se encuentra inextricablemente 
inmersa en un contexto social y económico que 
condiciona las causas últimas que pueden llevar 
a esta degradación.

En Costa Rica, una de las grandes causas de la 
degradación de ecosistemas terrestres ha sido, sin 
duda, la deforestación generada por la expansión 
agrícola en busca de un crecimiento económico 
y un “desarrollo” nacional.  La destrucción del 
bosque en un territorio de vocación forestal ha 
acarreado pérdidas en términos de biodiversidad, 
de erosión del suelo y de su capacidad de generar 
bienes y servicios naturales como son el agua y 
el aire.  Pero, si bien la producción agrícola como 
base fundamental del desarrollo económico del 
país ha sido el principal agente de degradación 
ambiental, también ha sido el sector productivo 
que más ha contribuido a mejorar la calidad de 
vida de la población costarricense, generando 
empleo y crecimiento económico.  De un territo­
rio con vocación principalmente forestal, Costa 
Rica se ha convertido en un país dominado por 
una tradición agrícola.  Por lo tanto, es en este sec­
tor productivo donde se deben buscar soluciones 
a la disyuntiva entre el desarrollo y el ambiente.

El estado de la in­vestigación

Suelos

La degradación de ecosistemas terrestres puede sus­
citarse en cualquiera de sus com­ponentes bióticos o 
abióticos y en sus diversas relaciones.  Para el sector 
agrí­cola, el com­ponente suelo representa el principal 
recurso natu­ral que es afectado por sus prácticas pro­
ductivas.  Con un mal uso, el suelo puede su­frir cam­
bios en sus condiciones fí­sicas, quí­micas y biológicas, 
así como una creciente susceptibilidad hacia la erosión 
(CADETI-MINAE, 1999).  La degradación del suelo pro­
voca no solo una reducción en su productividad, sino 
que tam­bién afecta negativamente otros com­ponentes 
del ecosistema, tal como el sistema hidrográfico.  El 
suelo representa un com­ponente fundamental de los 
ecosistemas terrestres, siendo el sustento de práctica­
mente toda la vida vegetal, que a su vez mantiene las 
principales cadenas alimenticias.  Entender las diversas 
cau­sas de la degradación del suelo, determinar los efec­
tos de un mal uso, y buscarle solu­ciones a su deterioro 
es im­prescindible para la protección y rehabilitación de 
ecosistemas terrestres (CADETI-MINAE, 2000).

Una herramienta importante para prevenir la degra­
dación del suelo es la designación de la capacidad 
de uso del suelo (MAG-MIRENEM, 1995).  Esta desig­
nación considera factores como la profundidad 
de la capa fértil del suelo, la pendiente, el tipo de 
suelo, etc.  Entre más severas las condiciones del 
suelo, mayores son las restricciones en su capaci­
dad de uso.  Si estas restricciones se sobrepasan 
mediante un manejo y uso del suelo por encima 
de su capacidad, el resultado es la degradación de 
sus características físicas, químicas y biológicas.  
Muchos estudios se han enfocado en los cambios 
químicos del suelo suscitados por diversos regíme­
nes de uso (Daroub et al., 2001); otros, en los cambios 
físicos del suelo o bien en los cambios biológicos 
que provocan distintos usos del suelo (Ewel et al., 
1991).   Este tipo de estudio busca establecer corre­
laciones entre regímenes de manejo, ya sea a nivel 
de cultivo o de prácticas agronómicas y factores 
específicos del suelo.  Estudios de esta índole pue­
den estar dirigidos a resolver estos cambios particu­
lares mediante la aplicación de insumos químicos, 
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como en el caso de pérdida de nutrimentos o de 
prácticas de mitigación para atender problemas 
de erosión.  Otro enfoque analítico sobre la rela­
ción entre el uso del suelo y las propiedades del 
mismo puede centrarse, más bien, en la capacidad 
restauradora de diversos regímenes de uso sobre 
la calidad del suelo y su sostenibilidad productiva.  
Estudios ecológicos, agroecológicos o de agricul­
tura sostenible tienden a emplear este marco de 
análisis (MAG-FAO, 1996).

El componente forestal

La víctima principal del cambio de uso del suelo 
hacia la agricultura en los trópicos, particularmen­
te en Costa Rica, ha sido la cobertura boscosa 
(FAO, 1993).  Su destrucción provoca una degrada­
ción concomitante en muchos ámbitos.  La más 
obvia es la pérdida de la biodiversidad vegetal 
(Stork, 1997), y con ello: la eliminación de múlti­
ples interrelaciones con la diversidad faunística 
(Whitmore, 1997).  Los efectos de la eliminación de 
la cobertura boscosa sobre el suelo incluyen una 
mayor erodabilidad o pérdida de materia orgánica 
(García-Oliva et al., 1994; Tissen et al., 1994), reduc­
ción en la biodiversidad del suelo (Otzen, 1993), así 
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En Costa Rica gran parte de los bosques sucumbieron a la ganadería, especialmente en los años setenta cuando este sector recibió 
incentivos importantes de parte del gobierno.
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como cambios en las propiedades físicas y quími­
cas del suelo (Montoya, 1988; Fernandes and Sanford, 
1995; Sollins,. 1995; Montgagnini and Sancho, 1994).  
Por otro lado, la deforestación también tiene un 
efecto sobre las tasas de CO2 en la atmósfera y 
su influencia sobre cambios climáticos (Skole et 
al., 1998).

Reconocidas las bondades del bosque, muchos 
estudios se llevan a cabo en el ámbito de la refo­
restación, con análisis de tasas de crecimiento de 
diversas especies (Luján, 1994; Russo y Sandí, 1996), 
el potencial de la regeneración natural para la 
recuperación del bosque (Fournier, 1992b; Di Stéfano 
et al., 1995), y el efecto de parches de bosque sobre 
diversos componentes del ecosistema (Schelhas 
and Greenberg, 1996).  Las prácticas para la incor­
poración del componente forestal a la producción 
agrícola o campesina también han sido estudiadas 
(Budowski y Russo, 1997), así como el potencial de la 
reforestación para el secuestro de carbono (Russo, 
2000) y el pago de servicios ambientales a peque­
ños productores (Aylward et al., 1998; IISD, 1999).

Los aspectos sociales de la siembra de árboles o la 
recuperación del bosque por medio de medidas de 
protección de áreas para facilitar la sucesión natural 
es otro campo importante de estudio, especialmen­
te en el potencial comunitario para la reforestación 
(Vizarreta, 1993) y como medida de protección de 
cuencas (Scott et al., 2000).  En particular, la agrofo­
restería como práctica alternativa de producción y 
conservación ambiental es un importante objeto de 
estudio (Esser, 1999; Wallace et al., 2000).

Prácticas silvopastoriles

En Costa Rica gran parte de los bosques sucumbie­
ron a la ganadería, especialmente en la década de 
los años setenta cuando este sector recibió incenti­
vos importantes de parte del gobierno (Vandermeer 
and Perfecto, 1996).  Este auge ganadero declinó en 
la década de los ochenta; no obstante, para el sec­

tor campesino la ganadería a pequeña escala sigue 
siendo una opción de subsistencia y de seguridad 
económica muy importante. A su vez, la ganadería 
en tierras marginales, como son característicamen­
te las del sector campesino, es potencialmente 
una causa importante de degradación del suelo.  
Por estas razones, ha habido un interés en buscar 
soluciones a esta disyuntiva entre la productividad 
campesina y la conservación del ambiente.  El 
desarrollo de prácticas silvopastoriles, donde se 
combina la ganadería con el componente forestal 
promete ser de gran utilidad para la sostenibilidad 
económica y ambiental del sector campesino (Sán­
chez y Rosales, 1999).

Entre los estudios en este campo está la valora­
ción productiva y económica de diversas combi­
naciones de especies arbóreas con el componente 
ganadero (Villafuerte et al., 1999).  También existen 
estudios que valoran las bondades de diversas 
coberturas vegetales y forrajes de origen arbóreo 
(Toral et al., 1999; Sánchez 1999), así como trabajos 
sobre diversas prácticas de estabulación y uso de 
pasturas de alto rendimiento, como métodos adap­
tados a sistemas silvopastoriles.

Con­clusión

A pesar de que muchas de las causas últimas de 
la degradación ambiental las podemos hallar en 
el sistema económico mundial, así como en las 
políticas nacionales que lo sustentan, encontra­
mos en las prácticas productivas de los producto­
res rurales muchas de las causas más próximas 
del deterioro ambiental,  específicamente en la 
deforestación, la degradación del suelo y la pérdi­
da de biodiversidad.

Si bien es fundamental abordar las temáticas 
político-económicas mundiales y nacionales que 
subyacen la degradación ambiental y la baja sus­
tentabilidad de la producción campesina, estas se 
resuelven mayoritariamente en el ámbito político 
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y de la diplomacia internacional.  Por otro lado, 
hasta que estos condicionantes no se solventen, 
es imperativo buscar soluciones de aplicación 
práctica para los sectores productivos que deben 
enfrentar el uso de los recursos naturales para su 
sostén económico y material, sin incurrir en la 
degradación del ambiente.  Para el sector campe­
sino los recursos principales son el suelo, el agua 
y demás elementos agropecuarios, por ello la 
importancia de estudiar las diferentes interrelacio­
nes entre estos componentes y las diversas alter­
nativas de manejo sostenible de los mismos.
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